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      Las Tierras Altas de Escocia, 1125

      Gavin Mac Brodie estaba seguro de que había algo raro en el whiskey de Seana. De alguna manera, esa mujer se las había ingeniado para engatusar al que Gavin pensaba que sería el último hombre de las Tierras Altas en casarse. En los veintisiete años que tenía su hermano, éste se había acostado con más mujeres de las que todo el clan de los Brodie sería capaz de contar, pero lo más increíble era el hecho que Colin se encontraba embriagado de felicidad con respecto al fin de su promiscuidad. Sus ojos seguían a su nueva esposa adondequiera que fuese, y se quedaba embelesado con su mero pensamiento, de una forma que Gavin encontraba harto embarazosa.

      Menos mal que Gavin no era aficionado a la bebida, porque si hay algo seguro es que no necesitaba que una mujer que le tocara las narices. Dondequiera que mirara Gavin, había un nuevo noviazgo: el terrateniente MacKinnon con su nueva señora inglesa; el hermano de Gavin, Leith, con Alison MacLean; su hermana Megan y Piers de Montgomerie. Y ahora, Elizabet, la prima de Montgomerie, y Broc Ceannfhionn (otro de esos tipos que Gavin pensaba que eran inmunes a las artimañas de las mujeres).

      Al haber agotado su paciencia ante tanto embelesamiento, Gavin se vio obligado a buscar consuelo en el bosque que una vez fue el hogar de Seana y su padre. Su alambique aún seguía allí, a tiro de piedra, porque ella se había negado a moverlo, a pesar de la insistencia de su hermano. Seana sostenía que aquel lugar guardaba una magia especial, la necesaria para fermentar un buen licor, así que cada día iba a controlar el whiskey. No obstante, aquello a Gavin le daba igual; podía aguantar a Seana en su justa medida (incluso aunque pensara que su inclinación por lo místico era una sarta de necedades).

      El muchacho ya había tenido suficientes cuentos populares para toda su vida. Al igual que Seana, su abuelita Fia adoraba las tradiciones. Ella también había vivido junto a la naturaleza, por lo que amaba el bosque y se llevaba de paseo a la hermana de Gavin, Meggie, en cuanto tenía la menor oportunidad. Juntas habían elaborado brebajes de filipéndula, sanguinaria y brezo, y en ocasiones, cuando él o sus hermanos enfermaban, se los habían metido por el gaznate a la fuerza. Todo aquello era muy bonito, pero por lo que a Gavin respectaba, cosas como el fuego fatuo no eran más que simples bichos del bosque. Las hadas eran poco más que leyendas y las banshees eran tan solo cuentos que las ancianas relataban para que los más pequeños se comportaran.

      En verdad, todas aquellas mujeres y sus historias bastaban para llevar a un hombre a la bebida. Sin embargo, recurrir al brebaje de bruja de Seana no haría que la casa de Gavin se construyese más deprisa. Además, estaba absolutamente decidido a alejarse de los tortolitos, aunque tuviera que partirse el lomo en su labor.

      Cuando la casa estuviese terminada, seguro que nadie podría impedir que se marchara, pero no podía arriesgarse a que lo intentaran. Gavin no quería continuar viviendo con sus hermanos, y desde luego no deseaba escuchar los sonidos que emitían las parejas haciendo el amor, ahí, resonando en las paredes de la habitación durante toda la noche. No había nada más perturbador que oírlos mientras él estaba acostado solo en su cama.

      Ya era hora de construir su propio hogar, uno del que fuese el amo y señor, y lo iba a construir en ese mismo lugar.

      Aquello era tierra de nadie: un campo abrupto a la sombra de Chreagach Mhor, la antigua hacienda del terrateniente MacKinnon. La tierra que yacía bajo el acantilado estaba salpicada de hitos, montículos de piedra escabrosos que se alzaban como orgullosos centinelas protegiendo el paisaje. Gavin había delimitado su finca con extremo cuidado para no perturbar las tumbas antiguas, pues independientemente de las creencias de un hombre, perturbar las almas de los difuntos nunca traía nada bueno.

      Sin embargo, la zona estaba repleta de piedras, por lo que Gavin solo debía tener cuidado de no arrancar ni una sola de los montículos que las rodeaban. Ahora, tras haber trabajado durante semanas en su casa en los ratos que podía sacar, las paredes estaban terminadas, y pronto podría ponerles un tejado. Gavin se sentó sobre un tronco caído, resollando ligeramente, y contempló el potencial de su nueva vida. No sabía lo que andaba buscando, pero de algún modo intuía que lo encontraría aquí mismo.

      Se sentó, buscando recuperar el aliento, y se puso a examinar las paredes y a inspeccionar su mortero, que llevaba ahí una semana, en busca de grietas.

      Sí, sin duda sería un buen hogar (y no estaba alejado de ninguno de los clanes, en caso de que necesitara compañía). A lo lejos, el lago resplandecía como una gema azul brillante bajo los rayos de sol. Elevó la jarra que había a sus pies y echó un buen trago al agua del pozo que había traído consigo.

      Aquel sería su siguiente paso, cavar su propio pozo, pero para ello emplearía la ayuda de sus hermanos y la de Piers, el esposo de su hermana, si es que este se viera dispuesto.

      En su mente visionó un jardín, en el que plantaría coles, guisantes y berzas, así como cualquier grano que necesitara Seana, su nueva cuñada para elaborar el licor. Había hecho un trato con ella: Seana le había cedido la tierra en la que ella había vivido con su padre (que de todas maneras tampoco era suya). Aun así, Gavin creía que era bueno tratar con honradez a todos los seres vivos, y en el corazón de Seana, éste era su hogar. A cambio, Gavin cultivaría los granos que ella necesitaba para elaborar su licor y juntos proveerían a los clanes vecinos con un buen whiskey. Sí, era un plan buenísimo. Un plan verdaderamente bueno.

      Le dio otro trago al agua de la jarra. El aroma a brezo le colmaba las fosas nasales. Las tardes eran templadas en las Tierras Altas en lo que llevaban de verano; el ambiente, dulce y calmado, pero conforme el estío fuese menguando, la noche traería consigo un helor penetrante. Cuando llegara el momento, necesitaría un gran acopio de mantas... y tenía a su perra Brownie para hacerle compañía, aunque ojalá fuese capaz de mantener a los malditos gatos a raya.

      Gavin detectó otro par de ojos amarillos en las lindes del bosque; era el cuarto felino en ese día que lo agraciaba con su presencia. Los árboles estaban repletos de ellos.

      Su abuelita le hacía creer que eran las hadas personificadas, igual de volubles que ellas, pero lo único que veía era un hatajo de gatuchos agazapados bajo la sombra de los árboles.

      Le goteaba sudor por los lados de la cara mientras calculaba la posición del sol en el cielo. No quedaba más que una hora o dos antes de que ese calor sofocante diera paso a una brisa refrescante. Si continuaba su labor, volvería a saltarse la cena, pero prefería trabajar a la luz del crepúsculo. Cuanto antes completara su habitáculo, antes podría disfrutar del bendito silencio.

      Un felino anaranjado con manchas de colores captó su mirada; le sonrió (o eso le pareció a Gavin) y a continuación se alejó, raudo como una flecha. Gavin se quedó allí quieto, tapándose la sien con el antebrazo y arrugando la cara ante el animal, cuando de repente, una ráfaga de viento le metió polvo en los ojos y aulló de sorpresa.

      –¡Por todos los demonios! –maldijo; entonces tiró la jarra y se frotó los párpados cerrados con los nudillos.

      –¡No ganarás nada bueno con esa sucia lengua! –declaró una voz femenina, no muy lejos de allí.

      Gavin se quitó el polvo de los ojos apresuradamente y los abrió de nuevo. Divisó a la mujer plantada en el mismo lugar en el que había estado el gato manchado hacía solo un instante y pestañeó ante su visión. Se quedó mudo de golpe.

      Gavin conocía de sobra a casi todo el mundo en aquellas tierras, pero nunca en su vida había visto a aquella muchacha. Cualquiera podría aventurar la procedencia de la chica, pero desde luego, no se parecía a nadie que él conociese. Era menuda, no le llegaba más allá del pecho y su pelo era pelo rojizo como el fuego, sus ojos verdes como las esmeraldas más puras. Y estaba pintada. Y desnuda. Lo de estar desnuda es lo que a Gavin le había hecho enmudecer.

      La muchacha, que daba la impresión de que todo le diese igual, siguió paseándose, sin inmutarse siquiera por su falta de vestiduras. Se llevó las manos a aquellas exquisitas caderas, poniendo los brazos en jarras.

      –¿Qué andas haciendo? –preguntó, como si tuviera derecho a saberlo.

      Gavin entrecerró los ojos al mirarla, y a su vez puso los brazos en jarras, debido a la falta de costumbre de tener a mujeres desnudas y extrañas interrogándolo.

      –¿Qué os da derecho a preguntar?

      Ella le lanzó una mirada repleta de indignación, sosteniéndosela sin amedrentarse en ningún momento.

      –¡El derecho de MacAlpin! –afirmó.

      «Menuda lunática», pensó Gavin.

      ¿Quién iba por ahí metiéndose en los asuntos de los demás y mentando el nombre de los difuntos reyes? Gavin desvió la mirada, incapaz de mirar a la muchacha por encima de los hombros. A pesar de que tenía los pechos pintados con unas marcas azules preciosas, los llevaba al aire.

      –¿Os halláis perdida, por un casual?

      –No –contestó–, ¡pero a mí me parece que tú sí!

      –Tonterías, muchacha, me conozco estas tierras como la palma de mi mano.

      –No creo que sea para tanto.

      Dio un suave pisotón en el suelo, lo que provocó que se le sacudieran los pechos ligeramente. Gavin se sorprendió observándolos de nuevo.

      Ella se señaló los pechos pintados, aquel lugar al que Gavin intentaba no mirar con todas sus fuerzas.

      –¡Hasta yo reconozco tierra sagrada cuando la veo! ¿No te dan miedo los espíritus invocados?

      Ay, pobre de Gavin, que no podía pensar con claridad al estar ella allí plantada con ese aspecto y su cercanía lo estaba dejando atontado. La muchacha continuó mirándolo con el ceño fruncido, y Gavin no tenía idea de cuánto tiempo estuvo sin respirar hasta que se encontró en el suelo escupiendo polvo.
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Gavin se había
desmayado.

«Como un marica sin sangre en las venas. ¿Qué
dirían mis hermanos?»

Con un chillido de sorpresa, Gavin parpadeó ante
el par de piernas esbeltas ancladas delante de su cara. Aturdido,
siguió con la mirada la línea ágil de sus extremidades hasta la uve
de su torso; entonces volvió a chillar y pasó rápidamente de mirar
aquellos rizos encendidos a la cara que lo observaba con curiosidad
incontenida. Tenía los brazos cruzados sobre aquellos hermosos
pechos, lo que los mantenía ocultos por el momento.

–Nunca había visto que a un hombre le pasara eso
–apuntó.

–Ay, yo tampoco –confesó Gavin–. ¡Debéis haberme
embrujado, mujer!

Se incorporó y se quedó sentado mientras
mascullaba blasfemias entre dientes, temeroso de volver a mirar
hacia arriba por si tenía que volver a verle alguna parte del
cuerpo.

–Bueno, entonces, te está bien empleado por
despertar la ira de los difuntos– comentó la joven, colérica, al
tiempo que daba golpecitos de irritación con el pie en el suelo–.
¿Acaso me acusas de brujería?

–¡Así es! –exclamó él con petulancia, como si
tuviera la certeza de que en realidad, ella era una bruja, a pesar
de que no creyese en la magia. Qué va, ese tipo de brujería era
puramente femenino. De pronto se puso duro como las piedras que
había utilizado para erigir su casa. Gavin cambió de postura para
ocultar su erección de aquellos curiosos ojos y le echó otra mirada
circunspecta a la chica.

Allí estaba la joven, en carne y hueso (sobre todo
en carne), y con todo y con eso se parecía bastante a los fantasmas
de sus ancestros. ¿Acaso Gavin la había convocado de alguna forma?
Imposible. Aun así, estaba desconcertado. No creía en lo
sobrenatural.

La joven se encorvó para examinarlo, y entonces él
dio un brinco y se apartó, ya que la repentina cercanía lo pilló
desprevenido. Dios, si necesitaba alguna prueba de que la sangre
caliente recorría las venas de la chica, ahí la tenía, pues acababa
de sentir el calor de su cuerpo intensamente.

–Ay, mujer, ¿es que no albergáis vergüenza
alguna?

–¿Vergüenza? –preguntó, perpleja, al tiempo que
frunció el ceño hasta que se le juntaron las cejas.

Gavin hizo un floreo con la mano para señalar el
cuerpo desnudo de la chica.

–¡No lleváis puesta ni una dichosa prenda!
–exclamó, apuntando lo que cualquiera con un par de ojos sanos
vería de forma evidente.

–Pues no –le concedió. Daba la impresión que
estaba confundida por completo por la observación del chico. Arqueó
sus delicadas cejas y añadió:– ¿Acaso te perturba?

Sin siquiera pararse a pensar en ello, Gavin se
quitó la túnica, desesperado por verla con algo de ropa.

–¡Pues sí! ¡Sí que me perturba! –confesó.
Entonces, tiró la prenda a los pies de la joven–. ¡Por el amor de
Dios, ponéosla!
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